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Resumen

La agroecología representa una alternativa productiva fundamentada en la preser-
vación de conocimientos tradicionales que definen el ser y hacer de ciertas comu-
nidades campesinas. A través de una investigación cuantitativa-cualitativa respal-

dada por observaciones, conversaciones y revisión documental, se recopiló información 
que permitió comprender las contribuciones agroecológicas de los miembros del Comité 
de Integración del Macizo Colombiano (CIMA), quienes participan en el mercado “Fes-
tival de la Cosecha” en la ciudad de Popayán, Colombia. Se evidenció que las prácticas 
agro-sustentables del equipo CIMA se centran en actividades de conservación y tienen 
un fuerte enfoque en la dimensión social, mediante procesos organizativos que fomentan 
la familiaridad y la confianza entre productores y consumidores. En consecuencia, el 
mercado se convierte en un espacio de interacción social y aprendizaje que fortalece la 
identidad campesina. Se concluye que la presencia y dinámicas del CIMA en el festival 
no persiguen principalmente la obtención de beneficios económicos, sino más bien la 
reivindicación y visibilización del trabajo rural, así como la reafirmación de la identidad 
campesina.
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Presence of CIMA farmers in the agroecological market of Popayán
Abstract

Agroecology represents a productive alternative grounded in the preservation of tradi-
tional knowledge that identifies the essence and practices of certain rural populations. 
Through a quantitative-qualitative investigation supported by observations, conversa-
tions, and documentary review, information was gathered to understand the agroecolo-
gical contributions of the members of the Committee of Integration of the Colombian 
Massif (CIMA), participants in the “Harvest Festival” market in the city of Popayán, 
Colombia. It was evident that CIMA’s agro-sustainable practices revolve around con-
servation activities and primarily focus on the social dimension, through organizational 
processes fostering familiarity and trust between producers and consumers. Consequent-
ly, the market becomes a space for social interaction and learning that strengthens rural 
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Introducción 
La búsqueda de alternativas sociales y económicas 
para abordar la problemática ambiental actual ha lle-
vado a muchas organizaciones y movimientos socia-
les a centrarse en prácticas alternativas de desarrollo 
que utilicen de manera eficiente los recursos disponi-
bles y promuevan un equilibrio entre los seres huma-
nos y la naturaleza.
	 La agroecología surge como una disciplina 
científica, una práctica y un movimiento que contri-
buyen a la perspectiva integral y a la construcción de 
un nuevo modelo de producción y consumo alimen-
tario: los denominados sistemas eco-agroalimenta-
rios (Pengue, 2021, p. 23). Representa una propuesta 
ecológica y ambiental que busca mejorar y preservar 
la calidad de los territorios a través de técnicas tradi-
cionales basadas en la reutilización, conservación y 
protección del medio ambiente.
	 En este sentido, “el propósito de la agricultura 
campesina agroecológica es desafiar las estructuras 
de poder, defender el territorio, crear vínculos entre 
las clases trabajadoras del campo y la ciudad, y gene-
rar procesos descolonizadores y despatriarcalizado-
res” (Giraldo, 2022, p. 73). Al adoptar esta alternativa 
en los sistemas de producción locales, se reconoce la 
importancia del conocimiento ancestral, el valor del 
trabajo campesino y la agricultura familiar, garanti-
zando el bienestar futuro y la salud alimentaria de las 
comunidades. La no utilización de insumos externos 
preserva los recursos, promoviendo “la autosuficien-
cia (a nivel doméstico, comunitario o incluso regio-
nal) en alimentos, energía, tecnología, materiales de 
construcción, etc.” (Toledo y Barrera, 2008, p. 59). 
Además, 

la agroecología enfatiza la capacidad de las comuni-
dades locales para experimentar, evaluar ampliar su 
aptitud de innovación mediante la investigación de 
agricultor a agricultor y utilizando herramientas del 
extensionismo horizontal. Su enfoque tecnológico 
tiene sus bases en la diversidad, la sinergia, el reci-
claje y la integración, así como en aquellos procesos 
sociales basados en la participación de la comunidad 
(Altieri & Toledo, 2010, p.166).

La agroecología implica contextos sociales, acadé-
micos y comerciales que, mediante la comunicación 
y el intercambio, pueden dar lugar a diversas inicia-
tivas de desarrollo local basadas en la experiencia y 
conocimientos de cada comunidad, ya que ‘pueden 

despertar el interés de los habitantes por técnicas y 
prácticas amigables con el medio ambiente’ (Gallardo 
et al., 2019, p. 12).
	 En línea con esto, en 2018, la Corporación Au-
tónoma Regional del Caucaii (CRC), en colaboración 
con la administración municipal de Popayán, lideró 
el “Festival de la Cosecha de Productos Orgánicos”, 
un mercado campesino en el que participan diversas 
organizaciones y productores locales. Estos ofrecen 
sus productos cada 15 días en la ciudad de Popayán, 
Cauca. Durante ese mismo año, tras un proceso de 
coordinación, se integró al mercado la organización 
CIMA, lo que llevó al cambio de nombre del festival 
a “Festival de la Cosecha de Productos Orgánicos y 
Agroecológicos”. Este espacio promueve la dignifica-
ción de las actividades de los campesinos, visibilizan-
do e intercambiando productos, relaciones y apren-
dizajes, todo guiado por principios de conservación, 
protección y recuperación del medio ambiente.
	 El objetivo de este artículo de investigación 
es identificar y reconocer las contribuciones y prác-
ticas de los campesinos pertenecientes a CIMA en el 
mercado agroecológico de Popayán. Para lograrlo, en 
primer lugar, se presenta un enfoque teórico sobre la 
agroecología y los mercados. En segundo lugar, se es-
boza la metodología desarrollada en la investigación 
para presentar y analizar los resultados, concluyendo 
con una reflexión sobre la presencia y las prácticas de 
los campesinos de CIMA en el mercado agroecológi-
co de Popayán.

Marco teórico 
Los conocimientos ancestrales o tradicionales de al-
gunas familias campesinas están relacionados con 
actividades de producción que buscan aprovechar al 
máximo las características de cada territorio sin dañar 
la diversidad biológica de su entorno. Por lo tanto, se 
puede considerar que el trabajo campesino es un fac-
tor determinante en el cuestionamiento y la transfor-
mación de la concepción de crecimiento y desarrollo 
económico. Esto se debe a que 

Este modo de subsistencia resulta en la utilización al 
máximo de todos los paisajes disponibles del reciclaje 
de materiales, energía y desperdicios, de la diversifi-
cación de los productos obtenidos y, especialmente, 
de la integración de diferentes prácticas: agricultura, 
recolección, extracción forestal, agroforestería, pes-
ca, caza, ganadería de pequeña escala y artesanía” 
(Toledo & Barrera, 2008, p.56).

identity. It is concluded that the presence and dynamics of CIMA at the festival are not 
primarily aimed at generating economic benefits but rather at reclaiming and highlighting 
rural work, as well as reaffirming rural identity.

	 Keywords: Agroecology, farmer market, culture, conversation, peasant identity.  
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Reconocer diferentes hábitos socioculturales y eco-
nómicos posibilita desarrollar alternativas de vida 
a través de prácticas y saberes tradicionales que de 
alguna manera contrastan con el modelo hegemóni-
co capitalista. Entre estas alternativas se encuentra la 
agroecología, entendida como un modo de vida que: 

pretende transformar los sistemas de producción de la 
industria a partir de la transición de los sistemas ali-
mentarios basados en el uso de combustibles fósiles y 
dirigidos a la producción de cultivos agroexportación 
y biocombustibles, hacia un paradigma alternativo 
que promueve la agricultura local y la producción 
nacional de alimentos por campesinos y familias ru-
rales y urbanas a partir de la innovación, los recursos 
locales y la energía solar.” (Altieri & Victor Toledo, 
2010, p. 165).

Bajo esta perspectiva, la agroecología es una alterna-
tiva social-productiva que intenta “desafiar las estruc-
turas del poder, defender el territorio, crear enlaces 
de unión entre las clases populares del campo y la 
ciudad, y generar procesos descolonizadores y despa-
triarcalizadores.” (Giraldo, 2022, p. 73). Apostar a la 
autonomía y soberanía alimentaria,  buscando “[…] 
recuperar la propia capacidad de alimentarse; apren-
der en libertad; recuperar la habilidad de sanar y el 
arte de habitar” (Esteva y escobar, 2017 como se cita 
en Giraldo, 2022, p. 54)” es un acto de “rebeldía”  o 
un acto político que alimenta, y protege la vida,  a 
través del reconocimiento e importancia de saberes e 
identidades campesinas que 

incorporan cosmovisiones particulares, lenguajes, 
formas de relación, valores estructurados alrededor 
de una moral, principios éticos, sentidos de pertinen-
cia e identidad que determina la forma de organiza-
ción e inclusive de la economía propia de un territorio 
rural (Echeverry y Ribero 2002: 24, como se citó en 
Corredor, 2017, p. 68).

Así, desde el ámbito de la producción, la agroecología 
permite conservar y proteger los recursos naturales y 
desde lo cultural “logra crear identidad, en el plano 
del corregimiento, el municipio y la región” (Corre-
dor, 2014, p. 145).  Esto teniendo en cuenta que como 
campesinos y productores son poseedores de saberes, 
tradiciones y comportamientos propios de cada terri-
torio, en el sentido que 

las sociedades tradicionales albergan un repertorio de 
conocimientos ecológicos que generalmente es local, 
colectivo, diacrónico y holístico. (…) han generado 
sistemas cognitivos sobre sus propios recursos natu-
rales circundantes que son transmitidos de generación 
en generación (Toledo & Barrera, 2008, p. 71).

Entonces, con el objetivo de recuperar, defender y 
conservar los territorios, surge la fundación estrella 
orográfica del macizo colombiano- FUNDECIMA, 

organización social de hombres y mujeres campesi-
nos (as), la cual  

trabajará por la recuperación, conservación, manteni-
miento, defensa y uso racional de los recursos natura-
les, humanos y culturales del Cauca, Macizo Biogeo-
gráfico, y Colombia, a través de la implementación de 
planes, programas y proyectos que propendan por el 
desarrollo integral de las comunidades (FUNDECI-
MA, 2022, p.1).

El CIMA presenta una propuesta agro-ambiental cen-
trada en la defensa de la vida y la preservación del 
saber local que desafía la actual estructura produc-
tiva. Sin embargo, es necesario crear escenarios que 
permitan la circulación del conocimiento y/o las me-
todologías, pues,  

La idea es tejer procesos basados en la organicidad 
existente y en la posibilidad de organizarse en nuevas 
instituciones. Es el tejido organizativo el suelo fértil 
donde pueden circular aprendizajes, diálogos de vivi-
res, significados, horizontes políticos de lucha, bienes 
alimentarios y no alimentarios (Giraldo, 2022, p.95).

Articularse a escenarios de transferencia de conoci-
mientos como ferias, encuentros, muestras culturales 
y mercados, es una forma de multiplicar y generar 
condiciones para transforma e incentivar el consumo 
responsable. Entendiendo estos espacios como cons-
trucciones basadas en relaciones sociales (Corredor, 
2014). Es decir, 

El mercado representa una estructura social en el 
cual no solo se concretan transacciones y negocios, 
sino que también en él transcurre la vida cultural, lo 
que evidencia que no se trata de una institución es-
trictamente económica, pero sí de un espacio asistido 
por significados, producción simbólica y estructuras 
de relaciones sociales y de poder (Quijano, 2023, p. 
348).

Las transacciones no se limitan a un intercambio 
mercantil, sino que de acuerdo a la Nueva Sociología 
Económica (NSE) “[…] las transacciones económi-
cas están incrustadas o enraizadas en una estructura 
social y cultural” (Cassol & Colpari, 2021, p., 10) por 
ende, el mercado también puede entenderse como un 
“producto de las practicas humanas que transforman 
la naturaleza” (Baires & Aguilar, 2006, p.10). Estos 
escenarios que por su esencia exigen la comunica-
ción, se convierten en un espacio fundamental para 
estimular y poner a circular conocimientos, donde 
las interacciones en el proceso permiten el fortaleci-
miento de un tejido social inmerso en relaciones ma-
teriales e inmateriales que quedan en los sentimientos 
(Roldán, 2011). De ahí que los mercados se perciben 
como escenarios de memoria donde las interacciones 
que se dan en la plaza sobrepasan el carácter mercan-
til del mismo, pues comprar en la plaza o en el mer-
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cado implica comunicarse, conversar, “enredarse”, y 
escuchar. (Barbero, s. f: 10-11).
	 De esta manera, es posible interpretar el mer-
cado campesino, como “un fenómeno cultural en el 
que se ponen en escena significados, tradiciones y 
maneras de entender asuntos fundamentales como la 
comida, la salud, el bienestar y la equidad social.” 
(González et al., 2018, p. 68).  Desde este horizon-
te, transitar hacia el mercado agroecológico implica 
entenderlo como espacio y alternativa de producción 
y consumo local, donde el valor de los productos re-
sulta de la forma en que se produce y del intercambio 
de ideas, visión y conocimiento (Franco et al., 2022). 
Así, la dinámica económica presente en el mercado 
agroecológico es una muestra del deseo de los campe-
sinos por visibilizar su trabajo, su identidad y su papel 
en la sociedad. 
	 En este sentido, el festival de la cosecha de 
los productos orgánicos y agroecológicos se entiende 
como un espacio de encuentro, donde productores y 
consumidores comparten, dialogan y promueven su 
cultura. El encuentro, la interactuación y los relacio-
namientos dan lugar a la transferencia de experien-
cias que fortalecen y generan vínculos en el marco 
conversacional campesino a campesino y/o produc-
tor-consumidor. 

Metodología
Este estudio utilizó el método de investigación mixto. 
Con información cuantitativa se describen caracterís-
ticas de la población, al mismo tiempo que con in-
formación cualitativa se “comprende los fenómenos, 
explorándolos desde la perspectiva de los participan-
tes en su ambiente natural y en relación con el contex-
to” (Sampieri, 2018, p. 390). Así con ayuda de datos 
descriptivos se intenta obtener una visión más amplia 
del fenómeno a estudiar. En este sentido, se obtuvo 
información pertinente por medio de observaciones y 
conversaciones, donde,  

hablar, contar, comentar, argumentar, gestualizar, re-
flexionar, ironizar, narrar, opinar, conceptuar, replicar, 
informar, interpelar y en general lenguajear, son actos 
que revitalizan la imaginación, la experiencia y la in-
terpretación de to-dos, pues tal como lo han afirmado 
algunos analistas, sin duda, una sugerente y buena 
conversación es también una investigación compar-
tida (Quijano, 2016, p. 38).

Es así como partiendo de comunicaciones, conversa-
ciones y reuniones se realiza un ejercicio de sistemati-
zación denominado cuenca hidrográfica, metodología 
que permite “aterrizar” las experiencias relacionadas 
con la participación y trabajo de las familias produc-
toras del Macizo colombiano en el mercado cam-
pesino de la ciudad de Popayán. De esta manera, se 

obtiene una serie de datos que intentan “reconocer y 
valorar la práctica como una construcción colectiva 
de conocimientos sobre el quehacer, orientada a ex-
traer aprendizajes, compartirlos y cualificarlos” (Gui-
so, 2011, p. 5).  

Ilustración 1
Metodología cuenca hidrográfica
Fuente: Daniela Peña, ejercicio participativo 2022

Resultado de esta práctica son algunas reflexiones y 
aprendizajes de los agro-productores locales o fami-
lias del CIMA que intervienen en el mercado campe-
sino “festival de la cosecha de los productos orgánicos 
y agroecológicos” de la ciudad de Popayán, Cauca.

Ilustración 2
Ejercicio de conversación
Fuente: Tomada por Daniela Peña, Ejercicios participativos 
2022

Para la obtención de los datos cuantitativos se aplicó 
la encuesta denominada “Análisis de unidades pro-
ductivas para la comercialización” herramienta di-
señada por la Red Nacional de Agricultura Familiar 
(RENAF), la cual ha sido validada y permite carac-
terizar diferentes aspectos de las familias agricultoras 
participantes.
	 Finalmente, se optó por un muestreo no pro-
babilístico o por conveniencia, esto tenido en cuenta 
la accesibilidad y disponibilidad de los sujetos para 
hacer parte de la investigación. Así las cosas, se con-
tó con la participación de 7 mujeres entre los 40 y 
70 años y un hombre de 52. Adicionalmente se re-
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conocen las unidades familiares de cada integrante 
del equipo, identificando que, aunque estas familias 
campesinas sean numerosas, no todos se dedican a las 
actividades agrícolas, sino que trabajan en otras áreas 
o forman parte de la población dependiente.iii Por úl-
timo, se define que las actividades analizadas en esta 
investigación se encuentran en el trabajo rural sopor-
tado en actividades propias de ganadería y agricultura 
y la presencia o participación de los campesinos en el 
mercado.

Resultados y discusión
La participación en el mercado agroecológico puede 
deberse a un intento de recuperar, defender y conser-
var autonomía productiva, social y cultural. En un 
principio la apuesta comercial y productiva de las fa-
milias que asisten al mercado agroecológico de Popa-
yán, consiste en el desarrollo de actividades agrícolas 
y, en menor medida en la transformación artesanal de 
alimentos.iv

	 Productivamente, podría decirse que la carpa 
CIMA es diversa y complementaria, en el sentido en 
que cada uno de los participantes surte su stand con 
productos diferentes, entonces mientras una tiene po-
llo y huevos, otra u otro tiene especias y semillas o 
panes y café, lo que no implica un ambiente de com-
petencia.

Ilustración 3 
Muestra de transformados y vegetales                                         
Fuente: Tomada por Daniela Peña, Festival de la cosecha 2022

Como equipo o “team” CIMA, se deben cumplir al-
gunas condiciones o requisitos productivos que con-
sisten en ser los productores de los bienes ofrecidos, 
los cuales deben obtenerse de manera sostenible o 
como mínimo, la unidad productiva debe encontrarse 
en proceso de transición productiva. Bajo estos linea-
mientos, los productores participantes en la investiga-
ción declaran que el proceso agrícola que desarrollan  
responde a  una serie de actividades como la selección 
y preparación de semillas, asociación de cultivos, des-
yerbas, cercas vivas, planificación de siembra, lavado 
y empaque (para quienes cultivan café), tal como se 
muestra en la siguiente figura:

Figura 1
Prácticas agroecológicas

Fuente: elaboración propia

Cada una de estas actividades se guía por una serie 
de principios agroecológicos que corresponden prin-
cipalmente a acciones de preparación de suelos como 
de uso y elaboración de abonos orgánicos, los cuales 
se aplica cada tres o seis meses. Las otras prácticas 
gravitan en actividades de protección, cuidado y con-
servación. Por ende, las acciones productivas de estos 
campesinos le apuestan a vida y a la salud a través ac-
ciones como diversificación de semillas, cercas vivas 
y demás estrategias de protección ambiental, lo que 
permite ofrecer o llevar al mercado comida limpia, tal 
como menciona la señora María:

“Mi producto favorito son las frambuesas, que son 
frutos silvestres y son muy sanos, estos no necesitan 
de los químicos, como la mora que tiene muchas en-
fermedades pero que se han podido combatir o por lo 
menos la mora que yo traigo, porque esa la cuidamos 
con productos de la casa”

En este sentido, algunas familias se comportan como 
conservadores de recursos, lo cual aporta al fortaleci-
miento cultural e identitario de la comunidad campe-
sina. Entonces, a diferencia del mercado campesino 
de Sibaté Cundinamarca, que se organiza alrededor 
de la implementación de principios de soberanía ali-
mentaria  (Pachón Romero & Pachón Ariza, 2020), 
el equipo CIMA en un primer momento contribuye 
a la dimensión ambiental propuesta por Franco et 
al.(2022) donde se perciben actitudes y posturas so-
bre el cuidado de la naturaleza y los beneficios a la sa-
lud, procurando realizar y concienciar al consumidor 
sobre la necesidad e importancia de la reducción del 
uso de químicos nocivos para la salud y protección de 
los recursos naturales.
	 Dado lo anterior, es posible interpretar la 
apuesta agro-ambiental del CIMA en dos palabras:

la primera es comer, que haría parte del principio 
básico de dar prioridad a la alimentación, producir 
alimentos como la vocación básica de la economía 
campesina maciceña; y la segunda palabra sería so-
cializar, es decir comer y socializar, lo cual puede in-
cluir aspectos más que la simple idea de vender un 
producto es ‘tejer el trueque’ y, por tanto, fortalecer la 
organización, la información y el desarrollo asociati-
vo de productores (Corredor, 2014, p. 147).
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Siguiendo a (Francis et al., 2003) esta interpretación 
incorpora las tres dimensiones de la agroecología: la 
ecológica en el sentido de la conservación, la econó-
mica al presentar una alternativa productiva artesanal 
que permite alimentar a la familia, y la dimensión so-
cial que se aborda desde el compartir que se realiza 
en el festival. Esta última representa una opción para 
articular conocimientos sociales y productivos alre-
dedor del cuidado y defensa de la naturaleza. A su vez 
evidencia las relaciones socio-territoriales fortale-
ciendo la identidad campesina y generando dinámicas 
que exceden el ámbito productivo, es decir inciden en 
dinámicas basadas en relaciones sociales (Corredor, 
2014, p. 145).
	 De esta manera, el festival de la cosecha de 
los productos orgánicos y agroecológicos es una ven-
tana para presentar, contar y compartir la labor cam-
pesina, pues  “en la plaza (…) vendedor y comprador 
están expuestos el uno al otro y a todos los demás” 
(Barbero, s. f., p. 11), siendo inevitable observar, ha-
blar, recibir, lo que implica “(…) un intercambio no 
solo de objetos, sino de sujetos también, intercambio 
permanente entre lo económico y lo simbólico.” (Bar-
bero, s.f., p. 12). A través del mercado, del intercam-
bio, la conversación y el lenguaje, los campesinos y 
campesinas CIMA que participan del festival, logran 
visibilizar su proceso productivo, compartir las expe-
riencias y los usos de sus productos. De ahí que el 
mercado también adquiere una perspectiva pedagógi-
ca, relacional, así como un escenario de aprendizajes 
múltiples.  
	 Entonces, su presencia en este mercado a tra-
vés de relatos simples como el uso de la cúrcuma en 
infusión o las formas de guardar las semillas, se con-
vierte en una manera de preservar saberes,  se “trata 
de socializar el conocimiento, de visibilizar lo invi-
sibilizado, de descolonizar el territorio, de eliminar 

la creencia de la necesidad de los servicios ofrecidos 
por expertos, […], para convertirse en facilitadores de 
procesos,” (Giraldo, 2022, p.,83).

“A raíz de la participación y desarrollo del mercado 
agroecológico, nació la escuela agroecológica en la 
que han participado diferentes departamentos Esto 
nos ha permitido aprender y compartir saberes de ma-
nejo y separación de productos que salen del campo” 
(R. Calapsú, Conversación 28 de octubre, 2022).

En consecuencia, producir, alimentar y socializar 
convierten el festival en un movimiento de resistencia 
comunitaria, por cuanto la forma de comer, sembrar, 
compartir y recuperar semillas, son formas de “resis-
tir ante factores externos que llegan a imponer nuevas 
dinámicas territoriales” (Corredor et al., 2021, p.27). 
Con expresiones básicas y comunes como los relatos, 
el dialogo, las conversaciones horizontales campesi-
no a campesino y/o productor a consumidor se “siem-
bra” la inquietud por recuperar la agrobiodiversidad.v

	 En este sentido, la presencia y participación 
del equipo CIMA en el mercado deja de ser exclu-
sivamente técnica-productiva y empieza a aportar a 
las dimensiones sociales y políticas. Socialmente, el 
mercado campesino es un espacio de encuentro en 
el que a través de interacciones productor-consumi-
dor se promueve la cultura y se incentivan prácticas 
de consumo, haciendo que “lo que escogemos como 
comida o lo que rechazamos como incomestibles, lo 
que vestimos y cuando lo hacemos, se convierte des-
de esta perspectiva, en un “verdadero mapa del uni-
verso cultural” (Salhins, 1976, p.179, como se citó en 
Zelizer, 2015, p. 451).  Es decir, la forma de comer, 
de sazonar, de sanar se ve influenciada por las cos-
tumbres campesinas, donde la oralidad “se establece 
como principal medio de transmisión y difusión de 
conocimiento” (Bravo, 2020, p. 25), convirtiendo el 
“festival de la cosecha” en un “espacio de aula viva 
para el intercambio de saberes y la investigación”.vi

Ilustración 4 
Productores conversando
Fuente: tomada por Daniela Peña, Festival de la cosecha 2022
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La relación humana propia del proceso de intercam-
bio a su vez genera una serie de valores dentro de las 
dinámicas de los campesinos CIMA, como son apoyo 
mutuo, unidad, solidaridad, compromiso, colectivi-
dad y confianza, lo que a su vez facilita el proceso 
de adquirir productos sin necesidad de intermediarios 
y bajo otros móviles. Según los productores CIMA, 
en el mercado los consumidores prefieren sus pro-
ductos porque “son artesanales y tienen un proceso 
campesino”, por “la calidad del producto, el proceso 
y transformación a nivel familiar y la historia de cada 
producto”, y porque “son productos sanos y limpios”. 

Es decir que el consumo responde a la influencia, 
convicciones e interés social por adquirir productos 
considerados sanos, característica que surge de la 
confianza generada entre productores y consumido-
res. Es en este momento en que aparece la dimensión 
afectiva, que consiste en ese sentimiento de recipro-
cidad y agradecimiento que crea significados y vín-
culos que se dejan ver con manifestaciones como la 
siguiente: “vivo muy agradecida porque verdadera-
mente los recursos son muy interesantes. Uno apren-
de mucho. Gracias a ellos estoy vinculada aquí como 
familia con ellos.” (E. Bolaños, conversación, 28 de 
octubre, 2022). 

Son estas manifestaciones las que de alguna forma se 
contraponen a modelo hegemónico capitalista, pues 
no es la competencia y acumulación el principio y la 
práctica común, sino la posibilidad de juntarse, crear 
vínculos, y aportar a la ciudad.  Expresiones como 
“nosotros garantizamos a los que nos compran los 
productos que manejamos. Cuando no nace una semi-
lla yo le digo entonces lleve estas.” (A. Oyola, Con-
versación 28 de Octubre, 2022), son una muestra de 
una racionalidad distinta que no pasa por la competen-
cia y la especulación. En este sentido, la racionalidad 
económica pierde importancia y prima el entramado 
social que, junto a los principios agroecológicos en 
su dimensión ambiental y social, dan pie a aconteci-
mientos que no ofrecen una retribución económica en 
el marco de la acumulación sin fin.
	 De manera que, la presencia del CIMA en el 
mercado no solo consiste en el conocimiento técni-
co-agrícola, sino que se caracteriza principalmente 
por sus prácticas sociales y formativas, tal como lo 
expresa una comunera, al afirmar que “Hemos tras-
cendido más allá de las ventas, también en el esce-
nario de la política articulando el tema de la mujer, 
de agroecología, del campesinado, acceso a la tierra, 
mercados.” (A. Fernadez, conversación, 28 de octu-
bre, 2022)
	 Por ende, su presencia en el mercado permite 
que los consumidores valoren el trabajo rural llevan-
do a que el consumo responda a una suerte de “fe-

tichismo del productor, que no es otra cosa que un 
proceso por el cual se confieren cualidades a un sec-
tor de la población en virtud de las representaciones 
que se tiene” (González et al., 2018, p.78).  Así, desde 
el aspecto social de la agroecología, la presencia del 
CIMA en el mercado promueve el consumo, dado que 
la decisión de comprar o no, se enfrenta   “[…]  a 
una suerte de economía de la subjetividad y con ella, 
de la producción de sujetos mediados por el deseo o 
de sujetos deseantes, quienes hacen posible el juego 
oferta-demanda […]” (Quijano, 2023, p.347)  Dado 
lo anterior, es posible pensar que las interacciones 
presentadas en el festival de la cosecha logran incen-
tivar el consumo consciente, ético y responsable.
	 La influencia en cómo y qué comer es a su 
vez un acto político que intenta recuperar identidad 
poniendo productos como excusa para mostrar el ha-
cer del campesino como parte fundamental del vivir.  
Como menciona uno de los productores: “la idea es 
seguir dándole a conocer a las personas que produci-
mos alimentos sanos y además que nos reconozcan a 
los campesinos como sujetos de derecho” (R. Calap-
sú, Conversación 28 de octubre 2022).  
	 Por tanto, presentarse cada 15 días en el mer-
cado con una propuesta agroecológica orientada ma-
yormente hacia procesos comunitarios que reconocen  
otras formas de producir y de acomodarse alrededor 
de discusiones sobre la comida, las semillas y soste-
nibilidad,  es en sí una acción y una voz de resistencia 
guiada por convicciones sociales  e identitarias afir-
madas en la idea de que “(...) si deseamos un ambien-
te distinto tendremos que crear otra sociedad, una que 
se vincule con la naturaleza mediando fines distintos 
a los que determinan los procesos de trabajo domi-
nantes en el mundo actual” (Castro, 2018. citado en D 
́Amico, y Agoglia, 2019, p. 109).  
	 Esa búsqueda de lo distinto se vive en el mer-
cado no disruptivamente, sino con sutiles acciones y 
conversaciones al margen de la lógica mercantil en la 
que no  siempre debe haber una transacción moneta-
ria. En ocasiones acercarse a preguntar ¿Qué es esto? 
O ¿Cómo se usa? Es una oportunidad de contar o de 
compartir saberes, que  también es una transacción. 
Así la apuesta agroecológica del CIMA no implica 

[…] Volver a un estado anterior, sino de re-crear un 
arte de habitar contemporáneo, en el que la mayor ri-
queza es la riqueza relacional, la gratuidad y el placer 
del compartir en suficiencia y generosidad para repro-
ducir la vida en comunidad (Giraldo, 2020. Como se 
cita en Giraldo, 2022, p. 55). 

Es por ello por lo que, en el espacio del mercado 
consagrado al CIMA, es posible encontrar alimentos 
saludables, pero también conocimientos sobre cómo 
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usar los productos y plantas medicinales, así como 
llevar a casa recomendaciones prácticas para sembrar 
y cosechar. 
	 Además, y en tanto construcción sociocultu-
ral, en el mercado también es posible interactuar no 
solo en la conversación sino en actividades lúdicas 
como danzas y sorteos que se dan alrededor de todo 
el festival.  En sí, la presencia del equipo CIMA en el 
mercado consiste en mostrar la agroecología no solo 
como alternativa productiva, sino reconocerla como 
un proceso comunitario. De acuerdo con una de las 
productoras, “entendimos que agroecología también 
es esto, lo político, lo organizativo, es hacer los abo-
nos, pero también es reunirnos, es planear, es conver-
sar. Todo eso es agroecología.” (L. Murillo, conversa-
ción 28 de octubre 2022). 

Conclusiones
La participación en el mercado y los procesos pro-
ductivos de conservación y cuidado ambiental de los 
campesinos CIMA son guiados por una serie de prin-
cipios adscritos a la agroecología como un sistema de 
vida, relacional y de interdependencia entre naturale-
za–humanidad. 
	 Por otra parte, el equipo CIMA de producto-
res, dirige su apuesta agroambiental hacia la forma-
ción de vínculos de confianza y lazos de familiaridad 
entre productores y consumidores, presentando una 
alternativa tanto de consumo como organizacional 
donde se visibiliza la importancia del quehacer cam-
pesino. 
	 Así, la alternativa agro-cultural que presenta 
del CIMA no solo consiste en eliminar o transitar de 
una producción agrícola convencional a una produc-
ción limpia libre de químicos y fertilizantes, donde el 
eje principal es la conservación y cuidado ambiental. 
Se trata también de una apuesta al reconocimiento, 
conservación y compartir de saberes, generación de 
vínculos de confianza, a la vez que se incentiva y/o 
promueven conciencia social, cultural y ambiental, 
demostrando que el mercado agroecológico y orgá-
nico “festival de la cosecha” para los productores, es 
más que un escenario de transacciones mercantiles. 
Constituye una ventana de posibilidades y procesos 
de aprendizaje para todos los participantes, dado que 
tener la oportunidad de hablar, o de “enredarse” entre 
productores y visitantes, permite transformar el espa-
cio en una expresión y muestra cultural en la que los 
saberes tradicionales, las costumbres, los usos alter-
nativos y el dialogo refuerzan la identidad campesina, 
generando beneficios económicos y especialmente 
sociales y culturales.  En suma, se trata de un merca-
do al cual asisten campesinos u campesinas en medio 

de “prácticas monetarias y no monetarias, redes de 
relaciones, lazos sociales, mediaciones y connotacio-
nes simbólicas, creencias, tradiciones y mitologías” 
(Quijano, 2023, pp. 124), aspectos evidencian otro 
tipo de lógica e interés en las campesinas del CIMA 
que asisten al mercado, esa vez en pro afirmación 
sociocultural y productiva, y como parte de agencia-
mientos socioeconómicos en defensa de la vida como 
su producción y reproducción. El festival de la cose-
cha ofrece alimentos, saberes y salud. Pero también 
te permite encontrar amigos, consejos, “secretos” o 
rituales para sanar, cuidar y vivir.  
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